
dio, ascienden libremente en el aire separándose rápi-

damente de la zona donde se está produciendo la re-

acción de combustión. Sin embargo, en un incendio

estructural, el humo y todos los gases de la combustión

están retenidos dentro del volumen del edificio, por lo

que interactúan con la combustión, modificando las con-

diciones de desarrollo del fuego. 

Los gases combustibles incluidos en el humo, como

por ejemplo el monóxido de carbono, pueden llegar a al-

canzar su temperatura de ignición y su rango de infla-

mabilidad cuando se mantienen dentro del recinto del

incendio, y en ese caso el frente de llamas se propagará

a través del humo. Este fenómeno no se produce al aire

libre y será más difícil cuanto mayor sea el techo del re-

cinto donde se produce el fuego, ya que se tardará más

tiempo en que dichos gases alcancen su temperatura de

ignición, por estar más diluidos también tardarán más en

alcanzar su límite inferior de inflamabilidad.

Así las características de un edificio que influyen en

el desarrollo de un incendio en su interior son:

• El volumen del recinto donde se inicia el fuego:

Cuanto más pequeño sea dicho volumen más rápido

se desarrollará el fuego porque el aire contenido se

calentará más rápidamente y con él los combustibles

presentes.

• La altura del recinto: Cuanto menor sea la altura,

más rápidamente se desarrollará el fuego, porque la
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CAPÍTULO 12

RIESGOS PARA LOS BOMBEROS EN LOS INCENDIOS ESTRUCTURALES

EL ESCENARIO DE UN INCENDIO ESTRUCTURAL

Se conocen como incendios estructurales a aquellos

que se desarrollan dentro de edificaciones.

Al producirse un fuego, los combustibles involucrados

en el mismo sufren una reacción química que los trans-

forma en otros productos. Esta reacción se inicia con la

oxidación del combustible por el oxígeno del aire o por

el comburente que esté presente, pero continúa poste-

riormente con una gama de reacciones químicas en la

que muchos de los productos que se van generando en

el proceso van recombinándose entre sí en una com-

pleja reacción en cadena que desprende calor.

Algunos de los gases generados en la combustión son

a su vez combustibles, y si alcanzan la concentración y

temperatura suficiente, acabarán ardiendo. Parte de los

gases generados en el proceso se mezclan con el oxí-

geno del aire y arden rápidamente conformando las lla-

mas, pero otros que necesitan alcanzar una mayor

temperatura y concentración se alejan, dentro del humo,

del foco de incendio. 

El humo y los gases generados en el proceso ascien-

den por estar más calientes que el aire circundante y se

van enfriando durante su ascensión. Si el fuego se des-

arrolla al aire libre estos productos gaseosos sobreca-

lentados siguen ascendiendo hasta que su temperatura

se iguala con la del aire, momento en el que se estrati-

fican y comienzan a desplazarse horizontalmente.

Si el fuego se realiza dentro de un edificio, la ascen-

sión del humo y de los gases de la combustión será de-

tenida por el techo, y cuando estos productos alcancen

el nivel del techo será cuando el movimiento ascendente

se transformará en un desplazamiento horizontal. Se

formará junto al techo un colchón de humo que irá des-

cendiendo desde el techo hacia el suelo e irá incre-

mentando su temperatura progresivamente. El calor

dentro del recinto del incendio se irá incrementando pre-

calentando los combustibles no afectados inicialmente y

predisponiéndolos para su ignición.

En un incendio que se desarrolla al aire libre el sumi-

nistro de oxígeno es ilimitado mientras que, por el con-

trario, dentro de un edificio el suministro de oxígeno está

limitado, tanto más cuanto más cerrado esté, lo que con-

diciona la velocidad de desarrollo del fuego. 

Por otra parte, en el exterior, el humo y los productos

de la combustión, junto al aire calentado por el incen-

Figura 12.1. El combate de incendios en edificaciones supone
uno de los trabajos más peligrosos para los bomberos.
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concentración de gases combustibles en el humo

será mayor y se alcanzará antes su rango de infla-

mabilidad, y también su temperatura de ignición.

Cuando arden los gases contenidos en el humo, el

incendio se propaga a todo el recinto inundado por

dicho humo a gran velocidad ya que los gases ar-

diendo propagan el fuego a otros combustibles muy

alejados del foco original incluso antes de afectar a

combustibles más próximos a dicho foco. En recintos

de techo alto el humo se enfría y se diluye más rápi-

damente, y en la propagación del fuego no influye

dicho fenómeno.

• La ventilación: Si hay un aporte suficiente de aire, el

fuego se desarrolla rápidamente, mientras que si el

edificio es muy hermético, el oxígeno libre en la at-

mósfera interior va disminuyendo según se va com-

binando con los combustibles durante el fuego, y

progresivamente el fuego irá decreciendo su intensi-

dad por disminuir el comburente. Si el aporte de aire

se produce por más de una abertura, se generarán

corrientes que aportarán oxígeno al fuego con mayor

rapidez. Por tanto, el tamaño, número y disposición

de las aberturas de ventilación condicionará la evo-

lución del incendio.

A estas características del edificio se unirán las de los

combustibles involucrados e incluso su posición dentro

del recinto, por lo que el número de variables es tan am-

plio que el desarrollo de incendios dentro de edificios

puede ser muy distinto de unos casos a otros.

Debido a estas diferentes variables, los bomberos y

sus mandos deben contar con una amplia formación

que les permita anticipar la evolución previsible de un

incendio, y prepararse para modificar sus tácticas y es-

trategias a las cambiantes condiciones que pueden pro-

ducirse.

PELIGROS PREVISIBLES EN INCENDIOS ESTRUC-
TURALES

Los principales peligros potenciales para los bombe-

ros en un incendio estructural son:

• Los peligros atmosféricos debidos a los gases de la

combustión y a la elevada temperatura del humo. El

riesgo de intoxicación, de asfixia o de daños al tracto

respiratorio puede ser extremo, por lo que ningún

bombero debe intervenir en un incendio estructural

sin su equipo de protección respiratorio autónomo.

• Las elevadas temperaturas producidas por el incen-

dio, que pueden llegar a varios cientos de grados. El

riesgo será mayor cuanto más cerca se esté del foco

del fuego, pero incluso estando lejos de él, un previ-

sible flashover o una explosión de humo pueden

cambiar instantáneamente las condiciones del in-

cendio transformando zonas bastante alejadas y

aparentemente seguras, en lugares incompatibles

con la vida, en cuestión de décimas de segundo. De-

bido a este riesgo, ningún bombero debe penetrar

en un edificio en el que se desarrolla un incendio sin

estar equipado con un completo vestuario de pro-

tección, realizado con tejidos ignífugos, incluyendo

casco, guantes y botas.

• La posibilidad de derrumbe por fallos estructurales.

El riesgo será mayor cuanto más tiempo lleve el in-

cendio desarrollándose, ya que el efecto acumula-

tivo del calor sobre los elementos constructivos

puede hacer que en un momento dado no soporten

las cargas y se produzca un colapso estructural. El

momento de producirse un colapso estructural en un

edificio afectado por un incendio varía según las tem-

peraturas alcanzadas y el tipo de estructura. En una

intervención para combatir un incendio dentro de un

edificio se debe evaluar el riesgo de colapso estruc-

Figura 12.2. Los principales riesgos en incendios en edificios
son el humo, el calor, y los riesgos de derrumbamiento.
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tural y proceder de acuerdo con dicha evaluación. Si

no hay ocupantes dentro del edificio, los bomberos

deben adoptar estrategias defensivas y evitar expo-

nerse a un derrumbe que los transformaría a ellos en

víctimas. En el caso de que se precise realizar un

rescate en un edificio potencialmente inseguro, las

tácticas de intervención deben ser conservadoras

para exponer lo mínimo posible a los rescatadores.

Los riesgos derivados de las altas temperaturas del

incendio, y la necesidad de protección corporal se tratan

en el capítulo destinado a vestuario de protección per-

sonal, mientras que los peligros atmosféricos se tratan

en el capítulo de protección respiratoria. 

En la evaluación previa que debe realizarse al llegar al

lugar de la intervención a veces pueden detectarse ya

indicadores de riesgos de derrumbamiento. En tal caso

deben adoptarse precauciones especiales antes de en-

trar en el edificio, y las tácticas de intervención deben

tener en cuenta dicho riesgo.

RIESGOS EN UN INCENDIO DERIVADOS DEL TIPO
DE CONSTRUCCIÓN

Los materiales constructivos utilizados en España son

en general no-combustibles. Se utilizan normalmente

materiales con una buena resistencia al fuego, tales

como ladrillo, yeso, hormigón, etc. Este tipo de cons-

trucción no aporta combustibles adicionales al fuego, y

supone una barrera para la propagación interior, que

solo puede producirse a través de las aberturas dispo-

nibles. 

Son excepcionales las construcciones en madera, y

los pocos casos que se utiliza este tipo de construcción

son viviendas unifamiliares de pequeño tamaño. Sin

embargo, en otros países la construcción en madera es

más frecuente, no solo para viviendas desde una a tres

plantas, sino también para edificaciones agrícolas e in-

dustriales. Los elementos constructivos de madera son

también combustibles lo que aporta una mayor carga de

fuego y añade un riesgo adicional de propagación in-

cluso a través de tabiques, suelos o techos, a través de

aberturas provocadas por la combustión. 

Los elementos estructurales de las edificaciones sue-

len ser de hormigón con un armado de acero, o de vigas

y pilares de acero. La normativa vigente no permite la

utilización de acero estructural sin proteger en edifica-

ciones, salvo en naves agrícolas o similares que no

estén previstas para que trabajen personas en su inte-

rior. Una estructura de acero expuesta al fuego colap-

sará rápidamente.

No obstante, en numerosos edificios anteriores a la

aparición de la actual normativa de protección contra in-

cendio pueden encontrarse estructuras de acero sin

protección, que suponen una clara amenaza para la se-

guridad de los bomberos en un incendio. Como norma,

no se debe permanecer en el interior de un edificio du-

rante un incendio, si su estructura es metálica sin pro-

tección, debiéndose en tal caso adoptar estrategias

defensivas y combatir el fuego desde el exterior.

INTRODUCCIÓN A LOS ELEMENTOS CONSTRUC-
TIVOS 

Podemos definir dos grupos de elementos constructi-

vos interesantes desde el punto de vista estructural: ele-

mentos planos y elementos lineales. Elementos planos

son la cubierta, los forjados y los muros. Elementos li-

neales son los pilares, cerchas, vigas o jácenas y vi-

guetas.

La cubierta tiene como misión proteger al edificio del

clima y su forma depende de las condiciones climáticas

de la zona, que marcan unas exigencias de evacuación

de lluvia o nieve. 

La forma de la cubierta está también influenciada por

razones estéticas. Tiene unos elementos de terminación

y aislamiento y unos elementos estructurales susten-

tantes de los anteriores y que deben transmitir su peso

a los elementos estructurales principales. En muchas

ocasiones la cubierta constituye el último forjado del edi-

ficio.

Los forjados constituyen el suelo y techo de cada

planta. Son el elemento transitable para las personas y

de soporte de todo el mobiliario y equipos contenido en

el edificio.

Figura 12.3. Una estructura metálica sin proteger puede colap-
sar a los pocos minutos de estar expuesta al fuego.
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de unos 200 ºC el hormigón no cambia su color gris ca-

racterístico. Por encima de esta temperatura empieza a

adquirir un color rosado hasta llegar a un color rojizo al-

rededor de los 600 ºC. 

Si sigue subiendo la temperatura, volverá a aparecer

un color gris con restos rojizos, hasta alcanzar una tem-

peratura de unos 900 ºC, a partir de la cual y hasta los

1200 ºC, comienza a cambiar hacia un color ocre o ama-

rillento, perdiendo prácticamente toda su resistencia.

El hormigón armado incorpora unas varillas de acero

internas y es por ello es un elemento de construcción

que combina las ventajas del hormigón y del acero. 

El hormigón y el acero tienen unos coeficientes de di-

latación similares, es decir se dilatan prácticamente lo

mismo a la misma temperatura, aunque mientras el

acero lo hace muy rápidamente, el hormigón lo hace

lentamente. 

Por eso si como consecuencia del agrietamiento o des-

cascarillamiento del hormigón, las varillas del armado

quedan expuestas al fuego, éstas se dilatarán mucho

más rápidamente que el hormigón, generando tensiones

que pueden hacer peligrar la estabilidad estructural. 

Sin embargo, mientras las varillas de armado se man-

tengan aisladas, el elemento mantendrá la mayor parte

de su resistencia.

Elementos de mampostería y otros no portantes

Los elementos de mampostería, como ladrillos o blo-

ques de hormigón se utilizan como elemento de com-

partimentación en muros o tabiques, pero no como ele-

mentos de soporte estructural. Son buenos aislantes

térmicos y tienen un buen comportamiento ante el

fuego. 

Las bovedillas de los forjados suelen ser de elemen-

tos cerámicos o de hormigón, aunque a veces se utili-

zan otros materiales más ligeros. 

Estas bovedillas se deterioran o rompen a veces por

efecto del calor en el recinto al que sirven de techo, lo

que no supone por si mismo un problema, ya que su mi-

sión es servir de soporte mientras fragua el forjado,

constituyendo lo que se denomina encofrado perdido.

A veces se utilizan también bovedillas confeccionadas

en poliestireno expandido. Este material plástico de

color blanco y la consistencia del corcho se utiliza para

limitar el peso de los forjados, sobre todo cuando se re-

alizan forjados reticulares. 

Los casetones de poliestireno se quedan formando

parte del forjado y se recubren con un enlucido. El po-

liestireno es un material combustible, aunque se somete

a tratamiento durante su fabricación para mejorar su

comportamiento ante el fuego, y en la actualidad solo

se permiten casetones de poliestireno que tengan un

adecuado comportamiento al fuego, debiendo además

ser siempre revestidos por un enlucido de cemento o

yeso. 

No obstante, en determinadas circunstancias pueden

suponer un aporte suplementario de combustible al fuego

si su revestimiento es poco consistente o se ha despren-

dido por estar el incendio en una fase avanzada.

Cristal

El vidrio normal es un elemento incombustible que se

utiliza para cerrar huecos. Es muy mal conductor del

calor y tiene un coeficiente de dilatación muy bajo, por

lo que las láminas de cristal suelen fracturarse en gran-

des pedazos al estar expuestas al fuego. 

Alrededor de 800 ºC el vidrio normal empieza a ablan-

darse y a deformarse, por lo que una bombilla defor-

mada indicará que se ha superado tal temperatura en el

recinto donde está instalada. 

En contacto con el agua de la extinción, el vidrio nor-

mal se rompe fácilmente por las tensiones originadas

por la diferencia de temperaturas. 

El vidrio armado, que es una lámina de cristal con una

malla metálica interior, resiste más al calor antes de

Figura 12.11. Lesiones en el hormigón.
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romperse y se llega a utilizar en mirillas de puertas cor-

tafuegos de hasta 1 hora de resistencia, siempre que

tengan una sección pequeña. 

El vidrio templado, también utilizado en algunos ele-

mentos constructivos parallamas, es decir resistentes al

fuego pero que dejan pasar la radiación térmica, es bas-

tante resistente al calor, y de hecho se utiliza también en

elementos de cocina para exponerlo directamente al

fuego. 

Para algunos usos, fundamentalmente a efectos de-

corativos, se fabrican también cristales resistentes al

fuego. Los cristales resistentes al fuego son elementos

constituidos por dos láminas externas de vidrio tem-

plado y una lámina de plástico interna que al calentarse

se obscurece y hace al conjunto opaco a la radiación. 

Materiales plásticos

Eventualmente se utilizan materiales plásticos como

materiales de construcción, generalmente con carácter

decorativo. 

Los plásticos son derivados del petróleo y en general

pueden ser de dos tipos: termoplásticos y termoesta-

bles. 

Los termoplásticos se deforman al elevarse su tempe-

ratura y se funden al alcanzar esta un cierto valor, vapo-

rizándose al arder. Los termoestables se descomponen

por efecto del calor.

En general los plásticos arden rápidamente despren-

diendo intenso calor y humo denso y tóxico.

EFECTOS DEL AGUA DE LA EXTINCIÓN EN LOS
ELEMENTOS ESTRUCTURALES 

Durante la extinción de un incendio en un edificio, los

elementos constructivos se comportan de forma muy di-

ferente de unos a otros cuando son impactados por el

agua de la extinción.

La madera expuesta al fuego no reacciona negativa-

mente si es alcanzada por el agua procedente de las

mangueras. Más bien al contrario, al humedecerse será

capaz de incrementar su tiempo de resistencia al fuego.

El hormigón armado que es alcanzado por el agua de

la extinción después de estar expuesto al fuego puede

sufrir efectos negativos de modo superficial. El cambio

brusco de temperatura puede provocar contracciones

que den lugar a pequeñas grietas y descascarillamiento. 

Este descascarillamiento puede dejar expuestas a las

varillas del armado y crear tensiones capaces de pro-

ducir posteriores daños si el armado queda expuesto al

fuego. No obstante, si se mantienen el enfriamiento pro-

ducido por el agua de la extinción, se reducirá el riesgo

de que se produzcan estas tensiones y de mayores

daños. 

Los elementos de ladrillo, bloques de hormigón o

muros de piedra, pueden sufrir efectos similares al del

hormigón armado, es decir agrietamiento y posteriores

desprendimientos superficiales de material cuando re-

ciben el agua de la extinción después de estar expues-

tos al fuego, pero normalmente no sufrirán efectos

negativos al mojarse. 

El acero estructural, como otros materiales metálicos,

disminuye su resistencia según asciende su tempera-Figura 12.13. Ensayo de puertas de cristal resistentes al fuego.

Figura 12.12. Se
usan cristales como
elementos construc-
tivos, tanto en facha-
das como en
elementos interiores.
En algunos casos,
como el de la ima-
gen, toda la fachada
es de cristal.
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El humo está compuesto por productos químicos y

partículas resultantes de la combustión, y, entre ellos,

los gases combustibles que no llegaron a quemarse. 

El humo caliente que se va acumulando junto al techo

irradia calor sobre los combustibles de la habitación.

Esto contribuye a la elevación de la temperatura en el

recinto aunque este incremento lo genera principal-

mente la radiación de las llamas. La capa de humo junto

al techo tendrá cada vez mayor espesor, y el límite de la

capa de humo se irá acercando progresivamente al

suelo, según crece el incendio. 

Si el humo consigue escapar del compartimento, la al-

tura de la capa de humo se acabará estabilizando

cuando la cantidad de humo que sale sea igual a la can-

tidad de aire fresco que entra en la habitación. La tem-

peratura en las capas superiores del compartimento

puede alcanzar cientos de grados centígrados. 

Si los bomberos tienen que entrar en una habitación

en la que se desarrolla un fuego deberán permanecer

agachados o de rodillas, ya que la temperatura será

menor cuanto más cerca se esté del suelo. 

La ropa de protección puede dificultar que los bom-

beros se aperciban de lo elevado de la temperatura. En

pruebas de ataque a fuegos en interiores, realizadas en

la factoría de Hidro Aluminium Karmoy en Noruega para

comprobar el estrés térmico a que están sometidos los

bomberos en un incendio, se llegó a registrar una tem-

peratura de 200 ºC dentro del casco de un bombero, sin

que éste fuese consciente del riesgo, debido a la pro-

tección que le proporcionaba la ropa y la capucha de

protección.

Si en esta fase la habitación está abierta o es abierta

por los bomberos, los gases saldrán al exterior. Pueden

producirse dos efectos contrarios dependiendo de la

fase en la que se encuentre el fuego: el oxígeno que

entre en el recinto puede incrementar las llamas, o, por

el contrario, la salida del humo puede rebajar la tempe-

ratura de la habitación y ralentizar el crecimiento del

fuego. 

ROLLOVER Y FLASHOVER

Si el incendio sigue desarrollándose, la temperatura

de la capa de humo ascenderá. También será mayor la

cantidad de gases inflamables no quemados dentro de

la capa de humo. 

Puede llegar un momento que la mezcla de vapores

inflamables, oxígeno y calor dentro de la capa de humo

será la idónea, y aparecerán llamas a través del humo,

que se propagarán a lo largo del techo, en el fenómeno

conocido como rollover. Este fenómeno se produce

cuando en la capa de humo se alcanza una tempera-

tura de unos 600 ºC. 

Mientras que en una habitación de una vivienda casi

todos los incendios plenamente desarrollados producen

un rollover, en recintos de techo alto el humo puede en-

friarse lo suficiente para que este fenómeno no llegue a

producirse.

La aparición de llamas en el techo de la habitación in-

crementará bruscamente la radiación térmica, elevando

la temperatura en el recinto y acelerando dramática-

mente la pirolisis. Todos los combustibles de la habita-

ción alcanzarán rápida, y casi simultáneamente, la

temperatura de autoinflamación, y arderán.

Esto es lo que se conoce como flashover o combustión

súbita generalizada. El fuego pasa de estar localizado

en una parte del recinto a estar completamente des-

arrollado. El flashover es pues una fase del incendio en

un recinto, en la cual el fuego se propaga casi simultá-

neamente a todos los combustibles del mismo como

consecuencia del incremento de la radiación térmica.

En una habitación de una vivienda el flashover puede

alcanzarse en un tiempo de alrededor de tres minutos a

partir de la aparición de la primera llama si el fuego tiene

una adecuada ventilación. Si el incendio no ventila bien,

puede tardar mucho más tiempo. El flashover eleva la

temperatura en la habitación, hasta unos 800 o 1000 ºC.

Hay algunos indicadores claros de un inminente flas-

hover: La aparición de lenguas de llamas oscilantes en

Figura 12.20. Rollover iniciándose en un contenedor de entre-
namiento.
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la capa de humo junto al techo, un incremento rápido

de la temperatura, y el desprendimiento de humo de

otros combustibles de la habitación debido a ese incre-

mento brusco de la temperatura.

De estos indicadores, el que más fácilmente podrán

apreciar los bomberos es el rollover, es decir la apari-

ción y propagación de llamas en la capa de humo junto

al techo. Los bomberos deben conocer este fenómeno

y estar preparados para reaccionar inmediatamente

ante esta aparición de un frente de llamas que viaja por

el techo.

Los bomberos deben enfriar rápidamente los gases

junto al techo, o se producirá el flashover. Puede ser ne-

cesario tumbarse completamente en el suelo para lanzar

una pulverización de agua hacia el techo. Esta pulveri-

zación hacia el techo debe ser corta e intermitente, para

evitar problemas adicionales. Hay que observar el efecto

producido, y dejar que el vapor sea arrastrado por las

corrientes de convección antes de aplicar la siguiente ro-

ciada. 

Dado que el agua se transforma en vapor incremen-

tando 1700 veces su volumen, si se utiliza mucha agua

se generarán grandes cantidades de vapor que pueden

rodear al bombero y causarle quemaduras.

También existe el riesgo de que los gases inflamables

sean desplazados hacia los bomberos. Además el vapor

generará turbulencias y ayudará a reducir la visibilidad,

posiblemente ocultando el fuego y haciendo más difícil

el ataque.

No obstante, el enfriamiento del aire en el recinto y de

los gases de humo provoca una contracción de estos,

con lo que si el agua se utiliza con eficacia, la contrac-

ción de los gases en el recinto contrarrestará total o par-

cialmente la expansión del vapor.

INFLAMACIONES DEL HUMO

Los gases inflamables contenidos en el humo pueden

inflamarse cuando su mezcla con el aire haya alcanzado

el límite inferior de inflamabilidad y encuentren una

fuente de ignición con una temperatura igual o superior

a su temperatura de inflamación. 

A veces esta inflamación del humo se produce súbi-

tamente pero sin estar asociada a una onda de presión,

es decir no constituye una explosión. Esto puede ocurrir

porque una masa de gases de la combustión, incluso

relativamente fríos, se mezcle con el aire y encuentre

una fuente de ignición capaz de inflamarla. 

En ocasiones este fenómeno se produce después de

haberse apagado el fuego y la fuente de ignición puede

ser producida por brasas o chispas liberadas al remo-

verse los escombros de material quemado. Puede ocu-

rrir incluso con tareas de ventilación en curso. Por tanto

existe el riesgo de que se produzca en recintos con

bomberos trabajando en su interior, lo que acrecienta la

necesidad de mantener una completa protección per-

sonal hasta que la situación sea totalmente segura, y el

escenario del incendio esté perfectamente ventilado. 

A estas inflamaciones intempestivas de gases de la

combustión que no son consecuencia directa del foco

de fuego se las denomina en inglés con los términos

flash-fire o flame-over. Es un fenómeno similar al rollo-

ver, pero con la diferencia de que este último se inicia a

partir del foco del incendio y se desarrolla siguiendo la

dirección del penacho de humo desde dicho foco.

Figura 12.21. Una vez iniciado el flashover el ataque deberá
realizarse desde el exterior del recinto.

Figura 12.22. Puede ser necesario trabajar tumbados en el
suelo si los bomberos se ven sorprendidos por un rollover.
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Síntomas de un potencial backdraft

Los bomberos deben conocer los síntomas de un po-

tencial backdraft y analizar si están presentes antes de

abrir un recinto cerrado con un incendio en su interior.

Los indicadores de riesgo de backdraft son:

• presencia de un humo denso, sin que se aprecien

llamas

• humo saliendo a presión por rendijas del recinto

• ennegrecimiento de las ventanas por el humo

• salida de humo pulsante por huecos del recinto,

como si la habitación “respirara”

• sonidos silbantes en pequeña aberturas, originados

por el humo empujado a presión, aunque con un

bombero con el equipo respiratorio probablemente

no lo oirá

• la puerta, o su manilla, puede estar muy caliente.

La mejor forma de enfrentarse a un potencial backdraft

es ventilar los gases al exterior por el punto más alto po-

sible. La forma más segura es ventilar la habitación

desde el exterior, por ejemplo rompiendo una ventana, lo

que permitirá que entre aire fresco y que salgan los

gases calientes. Mezclados con mucho aire estos gases

estarán demasiado diluidos, y no arderán.

No obstante, esto también puede provocar una explo-

sión de humo, así que hay que adoptar las máximas

precauciones. Si no se tiene la opción de abrir una ven-

tana u otro hueco desde el exterior, puede ser necesa-

rio abrir la puerta del recinto del incendio para atacar el

fuego y reducir los riesgos. Esto es peligroso, de modo

que las precauciones deben ser extremas.

Si no es posible ventilar, o hay alguna duda sobre si la

ventilación ha sido adecuada, debe abrirse la puerta

solo lo necesario para lanzar rápidamente una pulveri-

zación hacia el techo, cerrando rápidamente la puerta

para dejar que el vapor de agua haga su efecto de re-

frigeración y los gases de la combustión se enfríen y se

contraigan. 

El equipo debe ser de dos bomberos, uno se encar-

gará de la manguera y el otro de abrir y cerrar la puerta,

para mantener un completo control de la situación. 

Esta operación debe repetirse tantas veces como sea

necesario. La habitación se irá enfriando, eliminando el

riesgo de explosión. Es precisa una perfecta coordina-

ción entre todos los bomberos que estén interviniendo.

Asimismo debe avisarse vía radio de que se va a abrir

la habitación, asegurándose que no hay otros equipos

abriendo otras puertas o ventanas.

Sí eventualmente un bombero se ve involucrado en un

backdraft, debe tirarse al suelo y abrir la manguera para

conseguir alguna protección con el agua pulverizada.

Una vez que se penetre en un recinto que ha tenido

un incendio confinado, hay que mantener las precau-

ciones. El fuego probablemente pueda ser tratado como

un fuego interior ventilado, pero hay que estar atentos a

posibles bolsas de gases calientes confinadas a presión

en falsos techos o pequeños recintos. Hay que utilizar

estrictamente el personal necesario e ir enfriando por

delante del itinerario de avance.

PROBABILIDAD DE QUE SE PRODUZCA UN FLAS-
HOVER O UNA EXPLOSIÓN DE HUMO

Dado que para que se produzca el flashover se re-

quiere que los gases de la capa de humo estén a ele-

vada temperatura y dentro de sus márgenes de

inflamabilidad, cuanto mayor sea la altura del techo más

improbable será que se produzca un flashover, ya que

los gases irán enfriándose y diluyéndose según ascien-

den hacia el techo. 

No obstante, en recintos con baja altura de techo y

gran superficie es perfectamente probable que se pro-

duzca en pocos minutos un rollover y el posterior flas-

hover, generalizando el incendio. 

Este fenómeno ha causado la muerte de muchas per-

sonas, incluidos bomberos completamente equipados.

Un rollover y el posterior flashover causaron la muerte

de 48 jóvenes en la discoteca Stardust de Dublín en

1981. 

Muchos ocupantes de la discoteca se habían quedado

dentro de ella viendo el desarrollo del fuego que estaba
Figura 12.26. La mejor forma de evitar un backdraft es ventilar
en el punto más alto posible.
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